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El General Douglas MacArthur .. . Sus propios compatriotas y demás pueblos libres del mundo han aclamado su caudillaje m 

tar, inspirado y maestro, en Filipinas. Su nombre se repite como refrán en cada hogar. Su desprecio del peligro e inquebran- 
table devoción al cumplimiento del deber halló eco en la lealtad y el heroísmo de sus hombres — igual las tropas filipinas 
que las de E.U.A. Su valerosa resistencia contra enemigo enormemente superior en número y material s mboliza el espiritu 
ofensivo que conduce a la victoria. Su promoción al mando supremo de las fuerzas de las Naciones Unidas en el Pacífico Meridio- 


nal, en un periodo crítico de la historia, representa la elección espontánea de millones de seres libres de todo el mundo. 
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LA VIDA Y EL ESPÍRITU DE UN PUEBLO 


STADOS UNIDOS DE AMÉRICA es una na- 

ción que se ha transformado. Esta transforma- 
ción no es cosa superficial, no es meramente cues- 
tión de uniformes, cañones y banderas, aunque por 
todas partes los hay. Es una transformación del 
espíritu, una consagración general a una simple 
causa —la causa de la libertad. 

La oleada de dicha transformación afecta a 133,- 
000.000 de hombres, mujeres y niños que constitu- 
yen la población de un territorio vasto y variado 
que se extiende 4,800 kilómetros a través de mon- 
tañas, llanuras y valles, desde el Atlántico hasta el 
Pacífico, desde los estados del lejano septentrión 
hasta los trópicos por Florida. l 

Los Estados Unidos de la primavera de 1942 — 
en su aspecto, en las costumbres y el modo de vivir 
de la gente, en todo el espíritu de la nación — están 
muy cambiados respecto a los Estados Unidos de 
la primavera de 1940, cuando el país apenas alcan- 
zaba a vislumbrar el carácter mundial del con- 
flicto que se estaba desencadenando. 

La repentina y trágica caída de Francia en Junio 
de 1940, produjo un cambio en el modo de pensar 
del pueblo de los Estados Unidos. Aquella catástrofe 
puso de manifiesto cuan defectuosamente se había 
calculado la amenaza Nazi. Se despertó en la na- 
ción mayor conciencia del peligro. 

Surgieron grandes campamentos para instruir a 
1,500,000 soldados, muchos de ellos puestos de uni- 
forme por la primera conscripción de tiempo de 
paz. Se despejaron terrenos cubiertos de vegeta- 
ción para nuevas fábricas de aeroplanos y de per- 
trechos de guerra. Por todas partes se divisaban 
señales del cambio. Los civiles empezaron a darse 
cuenta de la presencia de hombres de uniforme en 
las calles y en las estaciones ferroviarias. Por las 
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carreteras, oyeron el repiquetear del material mili- 
tar motorizado. Oyeron el zumbar de los motores 
de aviación; los ruidos de los buques de guerra 
entrando y saliendo de los puertos; y vieron o leye- 
ron acerca de la enorme cantidad de buques de 
guerra y mercantes que se estaban botando. 

Aquella era una nación que se preparaba para 
la guerra, pero con la esperanza de que el Hemis- 
ferio Occidental permaneciera ajeno al conflicto. 

En Diciembre de 1941, la preparación se hallaba 
muy adelantada. Entonces, los japoneses embistie- 
ron con la espada de la agresión contra territorio 
de los Estados Unidos. Y los Estados Unidos, acom- 
pañados por algunas de las fraternas Repúblicas 
Americanas, entraron en la guerra. 


A transición de paz a guerra ha sido rápida y 

afectó a la vida, a la industria y a toda la estruc- 

tura de la nación. Ya se destacan perfectamente 

los efectos arrolladores del cambio; son de esperar 
otros más drásticos en el porvenir. 

En pocos meses de guerra, los Estados Unidos 
han adquirido mayor talla militar. Los jóvenes que 
acudieron al llamamiento para el servicio de las 
armas en el primer reclutamiento, se han converti- 
do en soldados maduros y aguerridos por medio de 
maniobras, y algunos de ellos por acción de guerra. 
Las filas han aumentado en muchos millares réclu- 
tados por llamamientos ulteriores. Unidades que 
en otro tiempo se instruían sin estar al completo 
de su material, hace mucho que fueron dotadas de 
las armas más modernas. 

Con el constante incremento del poderío militar, 
han sobrevenido cambios simultáneos, igualmente 
arrolladores, en el modo de vivir de todos los civiles. 
Casi de la noche a la mañana, millares de obre- 
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ros han sido arrancados de ocupaciones pacíficas y 
adiestrados para las complicadas operaciones de la 
fabricación de armamentos. Materiales que en otros 
tiempos abundaban para las necesidades normales 
de la población civil, han sido absorbidos por las in- 
dustrias de guerra — fábricas construidas de nueva 
planta, y otras transformadas de su produción de 
tiempos de paz. 

Con estos cambios se ha presentado. la necesidad 
inexorable de hacer sacrificios. Porque esos mate- 
riales, que eran abundantes para las necesidades 
normales de tiempos de paz de la población, no 
pueden nutrir al mismo tiempo a un potente apara- 
to militar. 

También se ha reconocido la necesidad de com- 
partir los géneros con las demás Repúblicas Ame- 
ricanas para satisfacer sus esenciales necesidades 
nacionales. La procuración de suministros adecua- 
dos para fines militares impone una restricción se- 
vera de la circulación de mercancías hacia los con- 
sumidores civiles por todas las Américas. 

El público, que se da perfecta cuenta de estas 
circunstancias, está reajustando su vida con rapidez 
y con método. Se está privando de adquirir muchos 
productos que había llegado a considerar como 
parte integrante de la vida en esta moderna época 
industrial. 

Cuando los Estados Unidos entraron en la guerra, 
las fábricas de productos militares y civiles emplea- 
man 41 millones de obreros — más que nunca antes 
en la historia de la nación. 

Las grandes migraciones de obreros han consti- 
tuido una parte de este cambiante aspecto nacional. 
La desviación de materiales en gran escala hacia 
la industria de guerra, obligó a muchas fábricas a 


interrumpir sus actividades, por completo o parcial- 


Después de veinte y tres años de paz, el Ejército de los Estados Unidos es de nuevo una fuerza vital en los campos de batalla extendidísimos por todo el mundo 
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mente. Esto dió lugar a que muchos obreros tomaran nuevos empleos 
en las industrias de guerra, con frecuencia en otras ciudades. El gran 
número de nuevas fábricas construídas para la producción de guerra, 
atrajo a muchos millares de obreros de sus ocupaciones ordinarias de 
tiempos de paz. Pequeñas poblaciones con fábricas y grandes ciudades 
industriales, desde Maine hasta Florida y California, han quedado atesta- 
das de habitantes. Las ampliaciones de las fábricas y el incremento 
resultante de la población han dado nueva vida a poblaciones antiguas. 
Nuevas ciudades han brotado, aparentemente de la noche a la mañana, 
alrededor de fábricas construídas sobre lo que había sido terreno de 


pasto pocos meses antes. 

Tal auge sobrevino, por ejemplo, a una pequeña población de Indiana. 
Había sido hasta entonces un pueblo de labradores retirados de la la- 
branza y de comerciantes de la localidad, cuando de pronto surgió una 
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enorme fábrica de artillería del gobierno. Desde Pearl Harbor, los centros de reclutamiento han estado llenos de voluntarios 


Centenares de remolques vivienda se estacionaron en las parcelas alre- 
dedor del pueblo. Sus ocupantes ambulan por el pueblo como si fue- 
ran antiguos residentes. Los antiguos pobladores apenas pueden entrar : 
en la oficina de correos. El café, que al mismo tiempo es también la esta- E j A A: Co 
ción de los autobuses, está todo el día atestado. Las habitaciones están y : 
casi tan atestadas como la oficina de correos. Algunos trabajadores pre- 
fieren vivir en tienda de campaña que pagar una renta elevada. 

Se necesita más personal. Una gran compañía de aviación aumentó 
la cifra de 'sus empleados desde 4,000 a principios de 1940 hasta: más de .. 
50,000 a fines de 1941. = 

Lo mismo ocurre en todos los rincones del país en que haya gente - 
trabajando en contratos de guerra. En casi todas las poblaciones o ci 
dades grandes, los hombres solteros duermen durante cierto tiempo:en - 
los garajes, en mesas de billar, en el suelo, y también en cajas de emba- 
laje de piano convertidas en cabaña. Las familias han abarrotado las 
casas y apartamientos y se han extendido a colonias de chozas, cabinas de 
automóvil y remolques. 

En una población de Florida existe el más pasmoso de los problemas 
matemáticos respecto a seres humanos y defensa. La población normal 
es de 1.500, los obreros de construcción 18,000, militares 60,000, la dis- 
tancia a la ciudad más próxima 74 kilómetros, y esta ciudad padece sus 
propios problemas resultantes de la guerra. 

En casi todas las poblaciones ocupadas con trabajos de guerra, los 
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Se está entrenando a millones de nuevos operarios para construir equipo bélico 


gobiernos federal y del estado y algunas compañías privadas de cons- 
trucción han edificado casas para los nuevos trabajadores. La edificación 
fué por necesidad más lenta que la afluencia de trabajadores, y el tra- 
bajo de guerra no puede esperar a que haya casas. 

La situación se ha aliviado en gran parte por medio de las obras gu- 
bernamentales que han proporcionado millares de casas en diversas zonas 
estratégicas. Se han terminado ocho mil casas nuevas para obreros. 

Entretanto Washington, la Capital de la nación, se ha convertido en 
una ciudad totalmente desfigurada de su aspecto tradicional. La amplia- 
ción de los negociados marciales del gobierno y la creación de otros 
nuevos han exigido millares y más millares de taquígrafos, mecanógrafos 
y demás empleados de oficinas. Además, la gente que tiene que des- 
pachar asuntos con el gobierno invade a Washington con cada tren. 

Grandes hileras de edificios provisionales han brotado como setas, 
casi de la noche a la mañana, en los terrenos destinados a parques y 
jardines y en los solares sin edificar. Una vez terminados, se llenan en 
seguida de pupitres, máquinas de escribir, archivadores y empleados — 
con gran proporción de empleadas, pues hay millares de lindas y eficien- 
tes muchachas empleadas procedentes del sur, del oeste y del norte. 

Washington, apartada de los centros de producción, así como de los 
frentes de batalla, es sin embargo el punto focal de todo el esfuerzo 
bélico nacional. De la ciudad del capitolio dimanan la estrategia y la 


dirección militar, los contratos, los pedidos y la coordinación que impulsa 
y guía a la organización productora de material de guerra. 

Pero esto no era bastante. Para proseguir con buen éxito una guerra, 
se han de realizar mayores esfuerzos. Los Estados Unidos no podrían 
superar la producción de las naciones del Eje simplemente construyendo 
nuevas fábricas. Millares y millares de fábricas grandes, de tamaño 
medio, y pequeñas se han de transformar para fines militares. 

La primera industria de los Estados Unidos en transformar por com- 
pleto sus medios de producción para trabajos de guerra, fué la gigan- 
tesca industria del automóvil que ahora está construyendo tanques, mo- 
tores de aviación y sus piezas, ametralladoras y otras armas. Estos pro- 
ductos salen de las cadenas de montaje a un paso acelerado — paso 
alcanzable únicamente por una industria que pudo fabricar 418.983 auto- 
móviles de turismo en un solo mes de 1941. 

Las industrias del caucho que fabrican cubiertas y cámaras de aire de 
neumáticos y centenares de otros artículos han desviado su provisión de 
productos desde un mercado casi totalmente civil hacia el Ejército y la 
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Cada cual aporta su concurso al esfuerzo bélico 


Miles de personas han donado sangre para la Cruz Roja. Se preservará para usarla en hospitales de campaña 


Marina y hacia restringidas aplicaciones civiles re- 
lacionadas con el bien público. Esta acción, equi- 
valente a una transformación, ha sido ordenada por 
el gobierno. 

Las reservas existentes de automóviles, cubiertas 
y cámaras, nuevos, se podrán vender únicamente a 
base de racionamiento. Ello deja a casi el 99 por 
ciento de la población imposibilitada de adquirir 
ningún artículo nuevo de esta clase. 

Ha sido paralizada la fabricación de refrigera- 
dores automáticos, radios y máquinas de escribir. 
Muchas fábricas que hacían estos productos fabri- 
carán piezas de ametralladora e instrumentos de 
radio para las fuerzas armadas. siguiendo la pauta 
de transformación de la industria automovilística. 
Otras compañías han transformado parcialmente 
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sus instalaciones para trabajos de guerra. Las com- 
pañías que hacían aperos agrícolas están haciendo 
ahora granadas: hay compañías que han pasado de 
instalaciones para el acondicionamiento del aire a 
piezas de buques, de aeroplanos y de tanques; de 
parachoques de automóvil a vainas de cartuchos; 
de envases para bebidas a depósitos de oxigeno 
para los aeroplanos; de bicicletas -a piezas de tor- 
pedo; de material de imprenta a maquinaria para 
granadas; de máquinas de lavar a piezas de las 
alas de los aeroplanos. La industria está realizando 
otras muchas transformaciones a cual más notable. 

A causa de la demanda de estaño para la guerra, 
se han restringido los alimentos en conserva. 
Por toda la nación, las amas de casa han trans- 
formado pedazos de terreno en Huertas de la Vic- 


Un veterano, con muchas medailas, se alista otra vez 
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La producción congestiona el servicio ferroviario 


toria, donde están cultivando toda clase de hor- 
talizas y legumbres. En los hogares aumentan los 
frutos y alimentos que se ponen en conserva, en 
su mayoría en botellas o frascos. los cuales alivia- 
rán en cierto grado <= las industrias conserveras. 

Aunque han quedado sobrantes algunas existen- 
cias de indumentaria de la última temporada; los 
nuevos modelos para hombres y mujeres en los 
Estados Unidos tendrán muchos menos ringorra- 
zos con objeto de ahorrar material. 

Como en la primera guerra mundial, gran nú- 
mero de mujeres están ingresando en las industrias 
para substituir a los hombres. Están trabajando en 
las cadenas de montaje de las fábricas de aviación. 
arsenales de tanques y talleres de ametralladoras. 
En la vida civil atienden a los ascensores de los 
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Un cadete de aviación vende ''Bonos de la Victoria'" 


bazares, conducen taxímetros, y ocupan otros nu- 
merosos puestos que anteriormente ocupaban los 
hombres. 

La valerosa resistencia del General MacArthur 
en las Filipinas se aclama por todas partes. La 
mención de su nombre por radio o la aparición de 
su fotografía en la pantalla del cinematógrato pro- 
voca inevitablemente una ovación espontánea. La 
nación ha tomado a pecho la memoria de hombres 
tan heróicos como el Capitán Colin Kelly, quien 
perdió la vida por hundir un acorazado japonés. 

Muchos de los héroes de la nación no se encuen- 
tran en las líneas de combate, y hay muchos de 
ellos que son anónimos. Entre estos se hallan las 
madres, los padres, y las esposas de los hombres 
que han marchado a la guerra, los cuales nunca 


Jn sorteo fija el orden de llamamiento de reclutas 


De esta fábrica, erigida en un sitio que era terreno de labranza en 1940, salen los tanques de 28 t. 


pueden tener la seguridad de que volverán a ver 
otra vez a sus seres queridos. Y sin embargo, hacen 
todo lo posible por sonreir cuando ven a sus hijos 
partir para el campamento. 

Otros millones, en sus casas, se están portando 
admirablemente. Por todas partes hay gente que se 
ha ofrecido voluntariamente para alguna rama de 
los servicios de defensa civil. Todas las ciudades 
practican simulacros de bombardeo aéreo y de obs- 
curecimiento. Hombres que se pasan el día en su 
oficina o en su tienda o taller, se hacen vigilantes 
antiaéreos por la noche. Atareadas amas de casa 
encuentran tiempo disponible para asistir a infi- 
nidad de cursos sobre primeros auxilios; muchas 
de ellas hacen prendas de punto de aguja y prepa- 
ran vendas para la Cruz Roja. Otras sin cuento han 
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Las fábricas de material bélico construyen refugios 


donado su sangre para el Ejército y la Marina. 
Nada simboliza mejor la actitud del pueblo norte- 
americano que los carteles pegados a las paredes 
de todas las fábricas. Todos los carteles tienen por 
objeto recordar a los obreros que sean cautelosos 
en sus conversaciones mientras estén trabajando 
en contratos de guerra, porque a veces pueden in- 
advertidamente decir algo que llegue a conoci- 
miento del enemigo. 

“El enemigo está escuchando” reza uno de esos 
carteles en letras rojas sobre fondo negro, “él 
quiere saber lo que tú sabes. Resérvalo para tí 
mismo”. 

Los norteamericanos están hablando para los 
oídos del Eje, únicamente con cañones, tanques, 


buques, y aeroplanos en cantidad siempre creciente. 


Las presas y otras obras públicas están vigilado 
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El Teniente General H. H. Arnold, del Cuerpo de Aviación del Ejército de E.U.A., en su d 


JEFE DE AVIACIÓN 


l | N soldado aviador con más de treinta años de 


está dan- 


experiencia en materias de avi 
do forma a y mandando la más grande fuerza aérea 
que jamás haya reunido nación alguna. 

Tal es el Teniente General Henry H. Arnold, € 
mandante General de las Fuerzas Aéreas del Ejér- 
Unidos. 

o familiarmente por el sobrenombre de 
“Happy”, el General Ar 
mar un personal aeronáutico idóneo, de dos mil 

de hombres, en este año y el siguiente, y de dirigir 


cito de los Estadc 
Conoci 
ld tiene la misión de for- 


tan gigantesca fuerza en la guerra “total” moderna. 
Su sobrenombre proviene de una sonrisa casi con- 
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tinua, a veces tímida y enigmática, y otras, abierta 
y contagiosa. La mayoría de las fotografías de 
Arnold captan este rasgo. 

El General Arnold ingresó en el Ejército por 
casualidad. Nada más ajeno a sus intenciones que 
la carrera militar, hasta que un hermano mayor re- 
solvió declinar el ofrecimiento de una plaza de 
cadete en la Academia Militar de los Estados Uni- 
dos en West Point. El ofrecimiento recayó entonces 
en él. La vida militar lo atrajo inmediatamente. 
Cuando el ejército adquirió un aeroplano de los 
hermanos Wright y se organizó una sección de avia- 

en el Cuerpo de Señales, Arnold se interesó en 


la aeronáutica y consiguió un traslado. En 1912 pa 
ticipó en las maniobras del ejército y estableció 

record de altura. En 1917 organizó un servicio € 
aviación en la Zona del Canal de Panamá. El af 


siguiente, estu las actividades aeronáuticas € 


Francia. Actualmente hace un promedio de 300 
400 horas de vuelo por año. 

Su aeroplano constituye una combinación de of 
cina, estación de radio y pabellón de caza. Cuand 
no lleva los mandos de vuelo, trabaja en su escrit 
rio, manteniéndose en contacto por inalámbrico 20 
su oficina de Washington. El General Arnold s 


consagra enteramente a su misión en cuerpo y alm: 


DOS MILLONES DE AVIADORES 


| ! A superioridad abrumadora en materia de avia- 


ción como factor esencial de la victoria es la 


meta hacia la cual se encaminan rápidamente los 


Estados Unidos. El Presidente Roosevelt demandó 
la producción de 60,000 aeroplanos este año, y ha 
asegurado al país que serán construídos. 

Pero la construcción de los aeroplanos es sólo 
parte de la tarea —el reclutamiento y la instruc- 
ción de los hombres que los tripulen, hombres ex- 
pertos que sean mejores contrincantes que sus ene- 
migos, es otra parte igualmente vital del programa 
de guerra. Para mantenerse al compás del enorme 


número de aeroplanos que están saliendo de las lí- 


neas de montaje de la industria aeronáutica, el 
Ejército y la Marina están en el fragor del más 
extraordinario programa de expansión aérea que ja- 
más haya acometido nación alguna. Hombres jóve- 
nes perfectamente adiestrados, fruto de un régimen 
educativo lo más severo que se pueda imaginar, 
están engrosando las filas de Oficiales de Aviación 
del Ejército y de la Marina a un paso que hubiera 
sido imposible concebir hace dos años. 

La juventud de los Estados Unidos, heredera de 
una aptitud mecánica tradicional, posee una intui- 
ción especial para la aviación. Esta cualidad de los 
jóvenes de la nación es una ventaja inestimable 
para la victoria. Hay literalmente millones de jó- 
venes norteamericanos que poseen los requisitos 
fundamentales para convertirse en aviadores mag- 
niíficos. 

Para dar más clara idea de la enorme labor que 


ya se ha realizado, y de la todavía mucho mayor que 
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queda por delante, la Fuerza Aérea del Ejército 
tenía en Septiembre de 1938 aproximadamente 2,000 
oficiales y 20,000 soldados. El Ejército sólo dispo- 
nía de un centro de entrenamiento (en los aeródro- 
mos de Randolph y de Kelly) que graduaba unos 
500 oficiales anualmente. 

En cambio, a fines de este año, la Fuerza Aérea 
ha de tener, según los planes, un millón de oficiales 
y tropa, y el año próximo, dos millones. Esto repre- 
senta una real fuerza combatiente de aviación 
mucho mayor que la representada por igual cifra 
en la fuerza aérea alemana. El personal de avia- 
ción nazi comprende las unidades antiaéreas y otras 
puramente defensivas. En los Estados Unidos, la 
misión antiaérea corresponde al ramo de Artillería 
de Costa del Ejército. 

En la Fuerza Aérea del Ejército Americano, la 
instrucción de pilotos, bombarderos, navegantes y 
artilleros, está confiada al Comando de Instrue- 
ción de Vuelo, cuyo jefe es un veterano oficial de 
aviación, el General de División Barton K. Yount. El 
General Yount, como Jefe del Comando de Instrue- 
ción de Vuelo, ocupa uno de los puestos decisivos en 
el esfuerzo bélico de la nación. La instrucción de 
las dotaciones de conservación y servicio, inclu- 
yendo los mecánicos, los obreros metalúrgicos, los 
encargados de la reparación de paracaídas, los 
armeros, los meteorólogos y 
electricistas, está confiada al Mando de Instrucción 
Técnica del Cuerpo de Aviación. Esta división de 
cometidos, adoptada recientemente, permite un gra- 


radiotécnicos, los 


do superior de especialización en la instrucción y 


ha eliminado multitud de entorpecimientos. Se ha 
adoptado una organización para ampliación casi 
ilimitada — la cuota de 30,000 pilotos al año se 
alcanzará a mediados del año — y en vista de los 
resultados hasta la fecha, mo hay la menor duda 
en el ánimo de los expertos militares de que las 
enormes metas recientes se lograrán. 

A fin de procurar los enormes torrentes de cau- 
dal humano que se necesitan para formar esta 
armada aérea, se han revisado y simplificado los 
requisitos de ingreso para los aspirantes a oficial 
aviador, sin mengua apreciable, no obstante, de las 
altas normas que siempre han prevalecido. Los re- 
quisitos de enseñanza para los Cadetes de Aviación, 
que anteriormente comprendían certificaciones de 
aprovechamiento en colegio o exámenes escritos en 
toda regla, se han modificado, y se ha adoptado en 
su lugar una prueba práctica y breve. 

Después de ser aceptado, el futuro piloto es 
enviado a una de los centenares de escuelas de 
vuelo elemental repartidas por todo el país, donde 
aprende, en primer lugar, a dar el enorme salto que 
lo convierte de un animal terrestre en un volador 
solo (sin acompañamiento), y segundo a manejar 
con precisión su propio aeroplano en las funda- 
mentales maniobras aéreas. 

Después de nueve semanas de entrenamiento 
elemental, en las cuales el aspirante vuela aero- 
planos con un promedio de velocidad máxima de 
200 kmts. por hora, la fase siguiente es nueve 
semanas más de entrenamiento de vuelo básico, 
en aeroplanos con instalación completa de radio y 

(Continúa en la página 11) 


Potente instrumento de destrucción. En la frágil armazón del avión de bombardeo hay suficiente potencia para halar un tren y explosivo para hundir un acorazado 
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Tres aviadores noveles de la marina de los Estados Unidos ponen a prueba sus incipientes alas en un aeródromo de entrenamiento en Norte América 
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En innumerables aeródromos de los E.ULA. se ven c rograma más vasto de instrucción de pilotos que jamás se viera 
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Una p a usar su para- El piloto ha de saber también leer mapas, pues todo vuelo ordinario se planea cuidado- 
caídas. Un alumno desalojando el aire del paracaídas después de un aterrizaje samente con anterioridad. Para este fin se emplean generalmente mapas de carreteras 


Continuación 

de instrumentos, y con velocidades hasta de 275 
kmts. por hora. Allí se pasa el aspirante 70 horas 
en el aire, practicando maniobras más complicadas, 
vuelo en formación, vuelo nocturno, vuelo a ciegas 
por medio de instrumentos, etc., y muchas más ho- 
ras en tierra estudiando el alfabeto radiotelegráfico, 
meteorología, y funcionamiento del aeroplano y del 
motor. 

Durante las nueve semanas finales, antes de que 
el Cadete de Aviación obtenga las alas codiciadas 
tanto tiempo, o sea el emblema de un oficial avia- 
dor, su tiempo transcurre en una escuela de entre- 
namiento superior donde su técnica de vuelo es per- 
feccionada hasta que se encuentra preparado para 
emplear su aeroplano como un arma de guerra. La 
aptitud del Cadete para avión de' combate mono- 
motor, o para avión de bombardeo multimotor, ya 
ha sido determinada para cuando llega a la fase 
de entrenamiento superior. Por consiguiente, el 
curso superior está realmente separado en dos 
erupos, uno de ellos con los potenciales pilotos de 
caza que pasan unas 70 horas volando en tipos de 
combate táctico de 480 kmts. por hora de veloci- 
dad, y el otro con los pilotos para bimotores que 
pasan igual tiempo volando en bimotores de entrena- 
miento y en aviones de bombardeo como el B-18. 

El arma aérea de la Marina, aunque no está desti- 
nada a ser tan grande en número como la Fuerza 
Aérea del Ejército, se está sometiendo a una amplia- 
ción igualmente sensacional. La meta, anterior a 
la guerra, de la Marina, que era de 17,000 pilotos 
al año, ha sido elevada a 30,000 al año, con los 
aumentos correspondientes en el personal para 
servicio y conservación. 

Para lograr este mayor número de pilotos, la 
Marina ha tomado a su cargo cuatro grandes uni- 
versidades “para la duración” de la guerra, a cada 
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una de las cuales irá un gran número de cadetes. : y 
Un cadete de aviación aprende el modo adecuado de cargar las bombas en el interior de un avión B-18 
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Tripulación novata, escoltada por una guardia armada, llevando visores de puntería a sus aviones de bombardeo. Los visores se guardan en cajas de seguridad 
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66 L General Douglas MacArthur llegó hoy a Australia en aeroplano ..... 
El será el Comandante en Jefe de aquella región, incluyendo las Islas 
Filipinas, de acuerdo con la petición del gobierno australiano”. 

Las palabras del lacónico parte oficial del Departamento de Guerra de los 
Estados Unidos, el 17 de Marzo en Washington, han engendrado nuevos alien- 
los y esperanzas en los corazones de sus propios compatriotas y de todos los 
pueblos libres. 

En una hora crítica para el porvenir de las Naciones Unidas en el Pacífico, 
el héroe de las Filipinas fué llamado desde el campo de batalla, consazrado en 
sangre, de la península de Bataán, para mandar las crecientes fuerzas reunidas 
en el continente australiano para librar batalla a los japoneses. 

El sensacional traslado del General MacArthur coincidió con la declaración 
le que fuerzas terrestres y aéreas de los Estados Unidos, “en número considera- 
ble”, habían llegado a Australia. 

Los efectos de los refuerzos, cada vez en mayor número, enviados con pronti- 
tud al continente insular, ya se han manifestado en los golpes destructores ases- 
tados contra las fuerzas navales y aéreas del Imperio japonés en el Suroeste 
del océano Pacífico. 

La Marina ha declarado que, en una percuciente ofensiva aérea lanzada por 
los aviadores de los Estados Unidos y de Australia contra una concentración 
invasora japonesa, fueron hundidos o averiados veinte y tres buques, incluídos 
doce buques de guerra, con la pérdida de sólo uno de los aeroplanos atacantes. 

La llezada del General MacArthur a Australia representa algo más que un 
simple traslado de una alta personalidad militar. Simboliza el creciente espíritu 
ofensivo de las fuerzas de las Naciones Unidas, en el Pacífico. 

¡El General MacArthur, en tres meses y diez días de encarnizada lucha en las 
| Filipinas, se ha ganado un puesto inmortal entre los más prominentes caudillos 


| militares de la nación, de todos los tiempos. Con un grupo pequeño y hetero- 
géneo de tropas filipinas y de los Estados Unidos, él formó un ejército que, 
semana tras semana, ha sabido rechazar las ofensivas en masa de fuerzas japo- 
mesas mucho mayores. Su pericia y hábil estrategia han compelido a los japo- 
neses a la desesperación y a un general en jefe japonés al suicidio. 

Sea cual sea la suerte que el porvenir le tenga reservada, el aguerrido gene- 
ral de las Filipinas ha conquistado ya una gloria imperecedera y el merecido 
¡título de “MacArthur el Magnífico”. 

El Presidente Roosevelt, contrariando el deseo personal del General 
MacArthur de permanecer con su valiente, leal, y pequeño ejército en las Fili- 
pinas, antepuso la necesidad preferente de las Naciones Unidas, de utilizar bri- 
llantes cualidades de mando y de estrategia en más extenso teatro de guerra. 

Al incorporarse en vuelo a su nuevo mando en Australia, simbolizó estas 
palabras del Presidente Roosevelt pronunciadas con ocasión de uno de sus más 
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recientes discursos dirigidos al pueblo norteamericano y al mundo entero: “Para 
las Naciones Unidas, la suprema estrategia de la victoria ha de ser el permanecer 
unidas — unidas en objetivos. unidas en simpatía y unidas en determinación”. 
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indo aeroplanos de bombardeo pesado en incursiones contra la flota japonesa 
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El General Douglas MacArthur, aunque fué durante muchos años ¡efe de Es- 
tado Mayor del Ejército de los E.U.A., se halla más a sus anchas en campaña. Abajo: 


Conversando con el Gral. J. M. Wainwright, que ahora manda la fuerza de Filipinas 


LA MARCHA ECONÓMICA 


L programa de movilización económica acorda- 

do en la conferencia de Ministros de Rela- 

ciones Exteriores en Río de Janeiro se está desarro- 
llando ahora en acción fructífera. 

Dicho programa, según las palabras de los esta- 
distas del Hemisferio, constituye un plan trazado 
para el futuro, una declaración conjunta del desa- 
rrollo económico interamericano. Siguiendo la pauta 
de la declaración conjunta de Río de Janeiro, se 
está erigiendo la estructura cooperativa para la 
movilización de los inmensos recursos minerales y 
agrícolas del Hemisferio. 

La necesidad de esta acción se ha hecho más 
urgente desde que en Río de Janeiro se trazó el 
plan para más perfecta integración del comercio 
entre las Américas. El aparato bélico japonés ha 

capturado importantes fuentes de suministro en el 

Pacífico Meridional — caucho, estaño, quinina, cá- 

ñamo y otros artículos. Todos ellos se pueden obte- 
ner en cantidades substanciales en el Hemisferio 
Americano, ya sea aumentando la producción actual o 
estableciendo nuevas industrias para su explotación. 

Además, el plan gigantesco para la fabricación 
de tanques, buques, aeroplanos y cañones en los 
Estados Unidos —todos los cuales se destinan a 
robustecer la seguridad del Hemisferio Occidental 
en general — exige cada día mayores cantidades de 
metales. Todavía más; sobre las Américas ha re- 
caído una gran parte de la misión de abastecer a 
las Naciones Unidas de aceite, azúcar, víveres, 
metales y otros numerosos productos vitales para 
el buen éxito en la marcha de la guerra. 

La acción para traducir los acuerdos de Río de 
Janeiro en resultados tangibles hacia la plena mo- 
vilización económica, se está desarrollando en 
varios frentes. 

La conclusión de acuerdos económico financieros 
de largo alcance entre Brasil y Estados Unidos, da 

''una idea de la velocidad con que se está llevando a 
cabo ese desarrollo cooperativo entre las Américas. 

Muy poco después de la conferencia de Río de 

Janeiro, el Brasil envió una misión oficial a Wash- 


El Embajador del Brasil Carlos Martíns, el Secretario interino de Estado Sumner 
Welles, de los Estados Unidos, y el Dr. Arthur de Souza Costa, Ministro de Hacienda, 
del Brasil, firman el Convenio sobre Materiales para Producción de Guerra, en 
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ington, presidida por el Dr. Arthur de Souza Costa, 
ministro de hacienda de los Estados Unidos del Brasil. 

Las negociaciones entre la misión brasileña y los 
funcionarios del gobierno de los Estados Unidos 
culminaron en la firma de cuatro acuerdos, los 
cuales fueron calificados por el Dr. Souza como 
significativos, a causa de sus objetivos concretos de 
aumentar la capacidad de producción con objeto de 
superar las dificultades actuales, y además como 
demostración del espíritu de solidaridad que anima 
a los gobiernos de las Américas. 

Los acuerdos con el Brasil ponen en cooperación 
económica más estrecha, siguiendo el espíritu de la 
solidaridad americana, a dos de los mayores depósi- 
tos de riqueza natural del Hemisferio, y señalan el 
camino hacia acuerdos bilaterales entre otras Re- 
públicas Americanas. 


N virtud de los acuerdos, el Brasil obtuvo un 

crédito de 100.000,000 de dólares del Banco de 
Exportación e Importación de los Estados Unidos 
para desarrollo industrial; un crédito de 14,000,000 
de dólares para mejoramiento de las propiedades 
Itabira, ricas en mineral de hierro, y del ferro- 
carril Victoria-Minas; 5,000,000 de dólares para 
dedicarlos al aumento de la producción de caucho 
y demás recursos de la cuenca del Amazonas, y una 
ampliación de la ayuda financiera de préstamos y 
arrendamientos para fines de defensa. 

Otro paso más en la cooperación económica a 
continuación de la conferencia de Río de Janeiro, 
fué el establecimiento de agencias en todas la 
demás Repúblicas Americanas para auxiliar en el 
logro de distribución adecuada de los artículos 
asignados de los Estados Unidos, entre los consu- 
midores esenciales del Hemisferio. 

Los artículos asignados consisten en aquellos artí- 
culos y materiales cuyas cantidades son relativamen- 
te escasas en los Estados Unidos, los cuales se com- 
parten con las demás Repúblicas a base. de equita- 
tiva proporcionalidad con las necesidades civiles de 
la población de los Estados Unidos de América. 


Con arreglo al nuevo sistema, extensivo a todo el 
Hemisferio, la agencia designada en cada una de 
las demás Repúblicas certifica la necesidad de artí- 
culos determinados a base de las cantidades asigna- 
das al país de que se trate, durante un período 
determinado, y las aplicaciones esenciales a que se 
destinan tales productos. La actuación de la agen= 
cia representa, en realidad, una solicitud al go- 
bierno de los Estados Unidos para que autorice el 
embarque de los artículos especificados y sirve para 
facilitar el movimento de las mercancías a los de: 
más países del Hemisferio. ; 

De conformidad con la movilización en marcha 
de los recursos del Hemisferio, varios peritos en 
minería y en otras técnicas están estudiando los 
problemas de producción, de mercado, de finanzas, 
de obténción de maquinaria e instalaciones, y otras 
numerosas fases del programa para el desarrollo 0; 
la ampliación de las fuentes de materiales vitales. ' 

Esos exploradores del progreso industrial están 
viajando por regiones incultas en busca de caucho 
silvestre. Están escudriñando las antiguas minas; 
estudiando las posibilidades de explotación para 
determinar si es posible mayor producción; reco- 
rriendo zonas muy apartadas de las trilladas rutas 
comerciales en busca de nuevos aprovechamientos 
de quinina, de terrenos para el cultivo del cáñamo, 
y nuevos métodos de extracción de las grandes 
cantidades de aceites que la naturaleza ha acumula- 
do en los árboles y en la maleza. ; 

En zaga de los técnicos vienen más grandes 
planes para la explotación — mejoramiento de las 
propiedades y de los transportes, ya sea por las 
compañías existentes o por medio de nuevas em- 
presas, incluso corporaciones para explotación con- 
junta. Estas son, en su mayoría, cuestiones para 
acuerdos bilaterales, del tipo de las que ha nego: 
ciado la misión brasileña. 

De este modo toma forma de realizaciones tangl- 
bles la declaración conjunta de Río de Janeiro, 
para promover el comercio y la industria interamerk 
canos y robustecer así la seguridad de las an 

1 


/ 
| 


Washington, D. C., el día 3 de Marzo. Están de pie: el Dr. Garibaldi Dantas, el 
Dr. A. C. de Alencastro Guimaráes, Warren Lee Pierson, Hugo Gouthier, Will Clayton, 
Valentim Boucgas, Jesse Jones, C. M. Barnes, el Dr. C. Lemos y el Dr. Décio de Moura 
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agresoras 
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Los expertos están explorando las posibilidades de conseguir nuevas fuen- Los territorios de los Américas son muy ricos en los recursos necesarios para la guerra. Todos 
tes de abastecimiento de minerales, caucho y otros materiales esenciales esos recursos se están movilizando con gran rapidez para garantir la seguridad del hemisferio 
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A tripulación del pequeño autobote torpedero estaba en sus 
puestos de combate. Las ametralladoras estaban listas para 
disparar y los torpedos preparados. Con sus tres potentes motores 
en marcha lenta, el bote todavía navegaba a diez nudos. Se ha- 
bía escabullido sin ser visto desde un ancladero secreto en cierto 
lugar del litoral de la Península de Bataán en las Filipinas y se 
dirigía al norte hacia la Bahía de Subic. “Aumentar la veloci- 
dad. Estar preparados para disparar torpedos.” — fué la rápida 
voz de mando del comandante. Se 

echó hacia adelante el acelerador 

y el bote de 21 metros de eslora 

dió una arrancada avante con sus 

enormes motores prorrumpiendo 

en un estruendo formidable. Bien 

pronto se pudieron descubrir las 

tenues luces de la escuadra inva- 

sora japonesa a larga distancia. 

La embarcación, lanzada ahora a 

una velocidad de más de 96 kmts. 

por hora, corría hacia el interior 

de la estrecha bahía cuando las 

baterías de costa y los reflectores 


El Teniente John D. Bulkeley japoneses descubrieron al veloz 


bote. Su limitada tripulación se agarraba a la resbaladiza cu- 
bierta mientras el bote torpedero se precipitaba de un lado a otro 
cuando el timonel hacía girar la rueda del timón para evadir la 
lluvia de granadas enemigas. 

“Prepararse a disparar los torpedos 2 y 4.” El barco cambió 
ahora su rumbo y se lanzó bramando en línea recta hacia un buque 
mercante japonés de 5,000 toneladas. A la señal conve dos 
torpedos salieron despedidos de la banda de estribor del autobote 
que dió media vuelta en redondo 
y salió escapando hacia la embo- 
cadura de la bahía. Una llamara- 
da deslumbradora ra 
ridad de la noche. 

El mérito de la operación recae 
sobre el Teniente John D. Bulke- 
ley, Comandante de la flotilla de 
botes torpederos en las Filipinas. 


la obscu- 


Pocos días después, otro bote tor- 
pedero, bajo el mando del Alfé- 
rez Emerson Cox, realizó la mis- 
ma hazaña y echó a pique un 
segundo transporte japonés; el 


Teniente Bulkeley lo acompañó. El Alférez George E. Cox 
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Capitan Colin P. Kelly... . En la primera semana de guerra en el 
Extremo Oriente, este oficial condujo por tres veces su aeroplano para 
situarse sobre un acorazado japonés en las aguas de Luzón. Tres veces 
puso a su bombardero en condiciones de hacer blancos directos. Al morir 


Alexander Ramsey Nininger, Jr. . . .Por "patente valor e 
intrepidez por encima y más allá del cumplimiento del deber'" en combate 
encarnizado cerca de Abucay, Islas Filipinas, el Presidente Roosevelt con- 
firió póstumamente la Medalla Congresional de Honor, la condecoración 
más alta y preciada, al Segundo Teniente Alexander Ramsey Nininger, Jr. 


Colin Kelly, a consecuencia de heridas, había logrado el primer gran triunfo 
contra el Japón — la destrucción de un acorazado de 29,000 t. Se le con- 
firió póstumamente la Cruz de Vuelo Distinguido y la Cruz de Servicio Dis- 
tinguido — dos de las más preciadas condecoraciones militares americanas 


Vicealmirante William F. Halsey . . . Se le confirió la codiciada 
Medalla de Servicio Distinguido por haber trazado los planes y llevado la 
dirección del ataque por sorpresa contra las Islas Marshall y Gilbert, domi- 
nadas por el Japón, a fines de Enero. Esta acción ofensiva produjo copiosos 
resultados de destrucción de buques, aeroplanos e instalaciones en tierra 


Maquinaria de construcción de carreteras que, por montañas y selvas, está acelerando la terminación de la Carretera Panamericana, arteria vital del Hemisferio 
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U NA de las mayores arterias de transporte del 


mundo — la Carretera Panamericana — ha ad- 


quirido nueva importancia v urgencia como resultado 
de la guerra. Las necesidades tan urgentes de trans- 
porte, la movilización y circulación de los recur 


económicos del hemisferio y la creciente comunidad 


de intereses y de comercio entre los países de las 
Américas. han dado un fuerte impulso al proyecto. 
de largo desarrollo, de una carretera moderna que 
enlace a todas las naciones del continente. Gracias 
a la rapidez con que se construyen los tramos por 


terminar de la carretera y al hecho de que se cuen- 


ta con nuevas ayudas financieras, s 
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bastante la fecha de su terminación 


La Carretera Panamericana 
eráfico y cuyo trazado provisional se han efectu 
totalmente. salvo en un trozo —no tiene ¡ig 


pecto a longitud en ninguna parte del mundo. 


ha adelantado 
lefinitiva. 


cuyo estudio topo- 


lo 
res- 
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A lo largo de la vía de comunicación se encuentran múltiples puentes modernos 
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La Carretera Panamericana en el norte prin- 
cipia en la pequeña ciudad Mexicana de Nuevo Laredo 


Maquinaria moderna y centenares de obreros están terminando la nueva Carretera Transistmica, cuyo último tramo se abrió paso a través de la selva de Panamá 


de 


LA CARRETERA TRANSÍSTMICA 


E está abriendo la primera carretera moderna 

en la historia del Istmo de Panamá, entre los 
océanos Atlántico y Pacífico. En efecto, se ha abier- 
to paso a través de las selvas el último trecho de la 
carretera, y éste se usó recientemente por vez pri- 
mera con fines militares. El trabajo prosigue tam- 
bién, con relevos diurnos y nocturnos, para terminar 
el pavimentado final de la carretera para el tránsito 
durante todo el año, antes del fin de la estación 
seca. Desde los primeros tiempos de la historia mo- 
derna de Panamá, la selva y el terreno abrupto en- 
tre los extremos del Canal han impedido el movi- 
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miento por tierra de toda clase de vehículos. Nunca 
ha existido una carretera que superara a la antigua 
vía por donde pasaba el oro de Puerto Bello a Pa- 
namá, en los tiempos de los conquistadores. 

En la actualidad, con la terminación final de la 
nueva carretera, los camiones y demás vehículos a 
motor podrán cruzar los 75 kilómetros desde el 
Atlántico hasta el Pacífico en 114 o dos horas. Aun- 
que la construcción se inició como obra de tiempos 
de paz, ahora se la está acelerando'como medida de 
guerra, como parte de la enorme cantidad de pre- 
parativos que se están realizando por todo el Canal. 


Para terminar el último tramo de la carretera se 
abrió un camino, a través de la selva, de poco más 
de 10 kilómetros. El terreno está poblado de enma- 
rañados bosques. lo cual hace dificilísimo el tra- 
bajo. Evidentemente, en tiempo de lluvias, tales 
caminos a través de la selva se harían muy pronto 
intransitables. Pero con cerca de 1500 obreros de- 
dicados a la tarea de construir la superficie de duro 
pavimento de la carretera, utilizando el material 
y la maquinaria más modernos, se da por segura 
su pronta terminación como arteria de comunica- 
ción que se pueda utilizar durante todo el año. 
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Las tropas paracaidistas con skis, caídas del cielo, se deslizan a una posición estratégica y dejan sentir la potencia de fuego de sus fusiles semiautomáticos 


GUERREROS ESQUIADORES 


OBRE cumbres y valles cubiertos de nieve y de 

ordinario intransitables, los guerreros esquiado- 

res de los Estados Unidos se adiestran durante todas 

las estaciones del año para combatir como tropas 

fuertes y eficientes en tiempo invernal y en las 
regiones heladas. 

Se instruye a millares de individuos en el arte 
de escalar montañas, de marchar sobre skis y 
raquetas para andar sobre la nieve, de posarse 
mediante paracaídas sobre terrenos nevados y peli- 
grosos, de tiro al blanco y demás operaciones de 
campaña, y se les acostumbra a vivaquear a la 
intemperie, con tiempo de frío crudísimo, en petates 
para dormir, y a transportar material de combate 
sobre capas de nieve en las cuales se hunden hasta 
las rodillas, a veces. los soldados. 

En las primeras lecciones con equipo de com- 
bate, cada recluta aprende el modo de tomar diver- 
sas posiciones para maniobras. de llevar bultos 
guardando el equilibrio, y disparar fusiles rodi- 
lla en tierra. Practican el transporte y el manejo 
de ametralladoras, de morteros de trinchera y de 
cañones antitanque. Como vehículos se emplean 


trineos arrastrados a mano o por medio de perros, 
toboganes, skis amarrados unos a otros, y trineos 
y toboganes propulsados por motor. 

Las tretas y mañas del deporte de la nieve jue- 
gan importante papel en la estrategia. Si hay peli- 
gro de ser observados desde posiciones dominantes, 
las patrullas deben cuidar de marchar en una sola 
fila; ello deja una huella única sobre la nieve y es 
más difícil de descubrir que numerosas huellas. 
Los individuos aprenden también a desprenderse 
de los skis con objeto de hacer fuego en posiciones 
diversas y, sin embargo, conservarlos preparados 
para volver a calzarlos en los rápidos avances al 
cambiar de sitio. 

Las tropas alpinas aprenden a excavar un nido 
o madriguera en la nieve, para ellas y para su ma- 
terial, disimulado bajo sábanas blancas. Un tipo 
de trineo arrastrado a mano está dispuesto de ma- 
nera que el guerrero con skis pueda arrastrarse 
bajo una sábana que cubre al trineo y hacer 
fuego a través de una hendedura, «quedando 
perfectamente ocultos, él y su material, por 


lo que a los observadores enemigos se refiere. 


Un objetivo práctico de las:tropas de esquiadores es 
privar al enemigo de víveres y no dejarle reposo 
ni refugio en tiempo frío. Las patrullas sobre skis 
pueden recorer de 50 a 80 kmts. en vanguardia del 
cuerpo principal de tropas, y valiéndose de su velo- 
cidad y de cautela pueden llevar a cabo incursiones 
rápidas y eficaces o expediciones de reconocimiento. 

El éxito de las operaciones con nieve y frío extre- 
mado depende no sólo de la resistencia física del 
soldado sino también de las condiciones de su ali- 
mentación y su vestuario. Además, se ha de pres- 
tar la atención más cuidadosa a las armas y a los 
instrumentos para evitar su funcionamiento imper- 
fecto a causa del frío. 

Los esquiadores no sólo han de ser soldados 
y patinadores maduros, sino que han de conocer 
también cómo seguir la pista, construir refugios y 
lechos para utilizarlos en tiempo frío, practicar 
primeras curas en invierno, evacuar soldados heri- 
dos 10) accidentados, enmascaramiento, encender fue- 
go en condiciones desfavorables, y reparar provi- 
sionalmente los skis. Estos soldados están bien 


instruídos en la lectura de mapas o planos, en di- 
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Seis esquiadores de un equipo boliviano-chileno que se encuentra en los E.U.A. aprendiendo métodos de primeros 
auxilios, prestan asistencia a su linda compañera. 


Muchos esquiadores del 
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De izquierda a derecha: Carlos Peralta Becker y Guillermo 


Ekdahl Pesse (Chile). Raul Posnansky y Roberto Soriano (Bolivia), Jorge Vargas Cortés y Dr. G. Fuenzalida (Chile) 


bujar croquis, en orientación, observación, explora= 
ción y servicio de patrulla. Mediante continuos ejer- 
cicios prácticos sobre el terreno — manteniendo su 
atención sobre los planos y la velocidad de su 
marcha —el soldado esquiador aprende a conocer 
su posición exacta en todo momento. 
Los batallones de paracaidistas también se adies- 
tran para la lucha con skis. Dichas tropas, llevadas 
en gigantescos aeroplanos de transporte, aprenden 
a lanzarse sobre las más peligrosas regiones monta- 
ñosas cubiertas de nieve. También se lanzan a 
tierra, por medio de paracaídas, raciones de víveres 
deshidratados, skis, fusiles, morteros y municiones. 


Cuando las tropas reciben este material se reunen 


en unidades combatientes eficaces en pocos minutos. 

Todos los esquiadores están provistos de dos clases 
de “parkas” (chaquetón corto con capucha) que re- 
pelen el agua. Una de ellas es reversible y sin forro, 
mientras que la otra no es reversible y está forrada 


de alpaca. Un lado de la “parka” reversible es 
blanco, y el otro color aceituna pardo, lo cual pro-. 


porciona enmascaramiento al soldado tanto en la 
nieve como en los bosques. 


Para servicio de campaña el soldado sobre skis 


se sujeta con correas sobre sus hombros una mochi- 


la de 2.5 kes. de peso y también lleva estuches de 
reparaciones para su equipo. A las tropas se las 
provee de hornillos especiales cuando se hallan a 
gran distancia de su base de suministros. Dichos 
hornillos pesan poco más de un kilogramo en total. 


Ejército de los E.U.A. son también paracaidistas. Parana nda ellos aprenden a lanzarse con paracaídas y después a patinar con skis 


| 


Í 


En la guerra de invierno, cuando la infantería y las tropas motorizadas se atascan, el soldado con skis se desliza por la superficie y acosa los flancos del enemigo 


me mo , 1 a ES - 


de 


ARA E al 


Aquí se ve un grupo de tropas paracaidistas con skis, inmediatamente después de haber tocado en tierra. A la izquierda se puede ver un paracaídas desinfiado 
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EN LOS FRENTES NAVALES 


E están transportando tropas y suministros por 

las vías marítimas del mundo, en número y 
cantidades que dan testimonio del denuedo y la 
determinación callada e inflexible de los hombres 
de la Marina de Guerra y de la Mercante de los 
Estados Unidos y de las flotas de las demás Na- 
ciones Unidas. 

Las distancias que han de navegar son grandes 
— mayores y rodeadas de problemas más graves 
que existieran jamás en la historia de la lucha 
naval. 

A través del Atlántico, los buques de guerra y 
mercantes han de ir constantemente alerta en pre- 
visión de los ataques de las fuerzas aéreas y los 
submarinos que pululan por el mar. 

En las enormes extensiones del Pacífico, las fuer- 
zas aéreas y marítimas enemigas acechan desde las 
menudas islas que constituyen los puntos de par- 
tida para los ataques contra las rutas marítimas. 

La misión de la flota mercante es mantener un 
movimiento constante de hombres, de municiones y 
de material de todo orden hacia los frentes de com- 
bate en todo el mundo, frentes que dependen del 
esfuerzo productivo de fábricas y campamentos de 
instrucción situados a distancias enormes. 

La misión de la fuerzas navales es proteger esas 
rutas vitales de suministro, amparar a los buques 
mercantes de poco andar contra los ataques por sor- 
presa; buscar y destruir a los submarinos, corsarios 
de superficie y aeroplanos enemigos; atacar al ene- 
migo siempre y dondequiera que se le pueda hallar. 


Dos capitanes de la Marina, de guardia en el puente 
de su buque durante servicio de patrulla en el Pacífico 


En una guerra mundial total, el mantenimiento 


y la protección de esas largas líneas de suministro 


son tan vitales para las Naciones Unidas como lo es 
la circulación de la sangre para el cuerpo humano. 

Las esperanzas de victoria del Eje, descansan 
primordialmente en sus intentos de cortar esas 
líneas vitales de suministro. 

Este plan estratégico fué precisamente lo que 
tenía en mientes el Presidente Roosevelt cuando 
advirtió al pueblo norteamericano que “el propósito 
de los nazistas y de los japoneses es separar a los 
Estados Unidos, Inglaterra, China y Rusia, y aislar- 
los unos de otros para así poder cercarlos uno a 
uno y refuerzos”. 


privarlos de provisiones y 


El cañón que aquí se divisa apuntando hacia arriba, se puede utilizar tanto contra los ceroplanos como los submarinos 


Cuatro rutas principales enlazan a las Naciones 
Unidas a través de mares infestados de corsarios. 

A través del Atlántico Septentrional. los suminis- 
tros y refuerzos van desde las Américas a Ingla- 
terra, y a través del Ártico a Rusia. Los pertrechos 
y víveres para la guerra, viajan también a través 
del Atlántico Meridional alrededor de África y 
suben por el Océano Índico a la China y Australia. 
Inmediatamente después viene la gran ruta maríti- 
ma desde el canal de Panamá hasta Australasia y 
el Suroeste del Pacífico. Esta es una ruta en ambos 


sentidos; las armas y tropas marchan hacia el oeste 


y las primeras materias esenciales para la guerra en 
sentido contrario. Finalmente, las rutas comerciales 
interamericanas, de importancia creciente, por las 
cuales vienen a los Estados Unidos primeras ma- 
terias esenciales tales como el cobre. manganeso, 
estaño, mineral de hierro, lana y muchos otros pro- 
ductos, mientras que los artículos y materiales 
manufacturados se transportan hacia el sur para las 
demás Repúblicas Americanas. 

grandes de bombardeo, con 
eran radio de acción, son capaces de volar con su 


Los aeroplanos 


propia potencia las grandes distancias hasta los 
frentes de lucha. Pero los demás aeroplanos, las 
armas y suministros, en su mayor parte, se han de 
transportar a bordo de buques mercantes. 

Estos últimos son los objetivos de los corsarios de 


mar del Eje, los cuales han de recurrir a las tácti- 


cas de dar el golpe y escapar rápidamente. a causa 
de la superioridad naval de las Naciones Unidas. 
(continúa en la página 28) 


El gran convoy que se divisa abajo, nave | 


i 


Soldados de los E.U.A., en viaje a un frente de batalla de ultramar, toman el sol en la cubierta del transporte. Ahora navegan buques con tropas por ambos mares 


Estos buques llevan armas procedentes del "Arsenal de las Democracias'' y llegan a un puerto inglés 
El sistema de convoyes se ha derivado de las o A O cn OO 
experiencias de la primera guerra mundial como 
solución a los ataques por sorpresa contra los 
buques mercantes. Las pérdidas aterradoras infli- 
gidas sobre la navegación aliada por la desenfrena- 
da campaña submarina alemana de 1917 produjeron 
el método de protección del convoy. Resultó tan 
satisfactorio que de 16,500 buques escoltados, úni- 
camente. 102 se perdieron por acción enemiga. 

Por cada buque mercante que hunden los subma- 
rinos y los corsarios de superficie o aéreos del ene- 
migo en el conflicto actual, gran número de ellos 
logran llegar a su destino gracias a la protección 
deparada por las poderosas fuerzas navales de las 
Naciones Unidas 

La inmensa magnitud de la guerra requiere una 
enorme marina mercante. Se calcula que para el 
transporte por mar de un soldado se necesitan diez 
y siete toneladas de arqueo y para mantenerlo a 
4.800 kilómetros de distancia son necesarias 3.4 
toneladas más. Por tanto, una fuerza ex] 
cionaria de 100,000 hombres. por ejemplo, exigiría 
más de dos millones de toneladas de buques. 
En la guerra pasada, la marina alemana en su 
mayor parte quedó embotellada en sus puertos na- 
cionales y el Pacífico estuvo relativamente seguro. 


Ahora, la escuadra japonesa impone la dispersión 
de muchos buques de guerra aliados que de otro 
modo pudieran servir de escolta a los convoyes. 

Esto ha representado que los convoyes en esta 
guerra sean mucho mayores que los de la primera 
guerra mundial, en la cual había disponibles más 
unidades navales para servicio de escolta. Aunque 
así se puede transportar de una vez mayor cantidad 
de suministros, las enormes distancias a recorrer 
hacen que en un tiempo dado se realicen menos 
viajes. 

No obstante, las operaciones de convoyes han re- 
sultado y todavía siguen resultando satisfactorias. 

Los fastos de la marina de los Estados Unidos 
en la pasada guerra son particularmente impre- 
sionantes. Se transportaron en convoyes marítimos 
seis millones de toneladas de material, con sólo 
ocho buques perdidos por acción enemiga. Se en- 
viaron a ultramar dos millones de soldados sin la 
pérdida de una sola vida en la travesía. 

Fastos similarmente impresionantes son la meta 
de la Marina de los Estados Unidos actualmente. 


Los convoyes que zarpan de puertos norteamericanos presentan este aspecto. Los aviones de caza van embalados, pero los de bombardeo se llevan sobre la cubierta 


Este convoy navega hacia 


Po 


una base del Pacífico, protegido por los poderosos cañones de este crucero 


Los soldados en campaña se congregan para asistir a un servicio religioso. 


El órgano plegable proporciona el acompañamiento musical para los ejercicios 


LA BIENANDANZA RELIGIOSA 


AS actividades de carácter religioso, que arran- 
can de una herencia espiritual hondamente 
arraigada en la vida de la nación, ocupan un lugar 
de importancia máxima en el esfuerzo bélico de los 
Estados Unidos. 

El Ejército y la Marina de los Estados Unidos, 
sensibles al interés que por la bienandanza espiri- 
tual sienten los hombres y las mujeres pertene- 
cientes a las fuerzas armadas y sus parientes en el 
hogar, mantienen un capellán por cada 1200 hom- 
bres aproximadamente en los servicios. Estos cape- 
llanes son miembros del Cuerpo de Capellanes del 
Ejército y de la Marina. 

Dichos Capellanes, de diversas creencias — Cató- 
licos, Protestantes, Judíos y otros — comparten las 
fatigas y. penalidades de la guerra con los hombres 
de las fuerzas combatientes; muestran la misma 
devoción al deber, y con frecuencia se distinguen 
igualmente por su valor y heroísmo excepcionales 
en el cumplimiento fiel de su misión. 

En cada puesto del Ejército y de la Marina de los 
Estados Unidos, en el país y en el exterior, hay por 
lo menos un capellán. Algunos campamentos de 
los mayores tienen varios Capellanes de diversas 
creencias y sectas. 

Además de su obra espiritual, los Capellanes se 
muestran activos en la vida general de sus regimien- 
Ellos dirigen las distracciones, visitan 
a los hombres cuando están enfermos, escriben a 
las familias en las ocasiones desagradables, y tienen 
derecho, aunque no obligación, de entrar en com- 
bate al mismo tiempo que los hombres combatientes. 


tos O grupos. 


Durante la primera guerra mundial, murieron 23 
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Capellanes, y 27 fueron heridos; 28 obtuvieron la 
Cruz de Servicio Distinguido y la Medalla de Ser- 
vicio Distinguido por hazañas ejemplares. 
Principalmente por las gestiones del Cuerpo de 
Capellanes Castrenses, el gobierno há consignado 
fondos para la construcción de 604 capillas en di- 
versos campamentos militares. Cada campamento 
tiene por lo menos una capilla, y algunos campa- 
mentos de los mayores tienen hasta 22. Cada capi- 
lla tiene asientos para 400 soldados y está provista 
de un altar y de un órgano actuado eléctricamente. 


El General de Brigada William R. Arnold, Primer 
Jefe de los Capellanes del Ejército, ha sido sacerdote 
desde el año 1908 y Capellán del Ejército desde 1913 


| 

Las capillas son utilizadas a diferentes horas por 
los Católicos, Protestantes, Judíos y demás creen: 
cias religiosas. | 
El General de Brigada Católico William R. 
Arnold es el Primer Jefe de los Capellanes en el 


Ejército, mientras que el Capitán Protestante Robert 


Workman ocupa dicho puesto en la Marina. Ambos 


son elegidos a base de antigiiedad y no por razón 
de religión. 
Cuando los hombres salen con licencia de los 
campamentos, buques o estaciones navales, quedan 
fuera de la jurisdicción del Cuerpo de Capellanes. 
En ese instante asumen la misión de cuidar de la 
bienandanza espiritual y social de los hombres en 


servicio activo, las Organizaciones de Servicio Uni- 


das, que comprenden seis grupos religiosos y de 
beneficiencia. 
Participando de la obra realizada a través de las 


Organizaciones de Servicio Unidas, hay seis grupos - 


que organizan y administran los diversos planes 
por toda la nación. Tales son: la Asociación 
Cristiana de Jóvenes (Varones), la Asociación Cris- 
tiana de Jóvenes (Hembras), la Junta de Beneficen- 
cia Judía, el Servicio de Caridad Católico Nacional, 
el Ejército de Salvación y la Sociedad de Auxilio de 
Viajeros. 

Además de las muchas organizaciones parro- 


“quiales, diocesanas y nacionales Católicas, otras 


organizaciones Protestantes y Judías, así como 
grupos de otras creencias, cooperan con el Cuerpo 
de Capellanes. Dirigen actividades similares a aque- 
llas de las otras Organizaciones con el designio de 
auxiliar a los hombres que visten algún uniforme. 


? 


De las granjas lecheras proviene el alimento concentrado de exportación, fácil de embarcar y rico en principios nutritivos, para los países combatient 


Incluso los polluelos que se crían en 
talla de la producción, la cual es una 
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importantes en la ba- 
característica de esta nueva ''guerra total" 


el corral son peones 


es del exterior 


SUSTENTO PARA VICTORIA 


ESQUICIADA la producción mundial de alimentos y materias fibrosas 

por la.inmensa destrucción de la guerra, la capacidad productiva de la 
agricultura en las Américas se yergue como torreón de fortaleza y esperanza. 
En tiempos de paz, los terrenos cultivables del Hemisferio Occidental propor- 
cionan vituallas y materias fibrosas para alimentar y vestir a su propia 
población, y grandes excedentes para exportación a otros territorios. En 
tiempo de guerra, los víveres procedentes de las Américas constituyen una 
de las armas fundamentales en el arsenal de las Naciones Unidas. 

De hecho, las subsistencias juegan el papel de un arsenal completo de 
armas en esta lucha por la libertad humana. Son las energías impulsoras de 
la alta producción de los obreros que hacen los pertrechos y de la alta moral 
y el alto rendimiento entre los soldados y marineros. Para un mundo sumido 
en guerra, con grandes zonas productivas devastadas por el conflicto, no se 
puede dar el caso de haber vituallas en demasía. Los inmensos recursos agri- 
colas de este Hemisferio están llamados a desempeñar un papel cada vez 
más vital en ganar tanto la guerra como la paz. 

Los Estados Unidos, para llenar su cometido en el esfuerzo agrícola, han 
emprendido una campaña de “Sustento para la Libertad” con el designio 
de aumentar la producción de artículos agrícolas escogidos hasta los nive- 
les más altos de la historia del país. Según los cupos determinados para 
1942 por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, de acuerdo 
con los labradores de la nación, la producción de substancias alimenticias 
durante el año representará el 119 por ciento del promedio anual de la pro- 
ducción agrícola en el período 1935-1939 ó, excluyendo el algodón, el trigo 
y el tabaco (la extensión de estos cultivos se reducirá algo) el 125 por 
ciento; la producción de 1941 — el mejor año agrícola en la historia de la 
nación — fué el 113 por ciento y el 116 por ciento respectivamente, del pro- 
medio de producción anual en el período 1935-1939. 

Los aumentos más destacados en la producción de víveres de la nación 
serán en los productos de la industria lechera y de las aves de corral, carnes, 
hortalizas y legumbres, y aceites comestibles. A los granjeros que poseen 
vacas lecheras se les ha pedido que produzcan 125 mil millones de 
libras de leche en el año en curso — (1941: 115 mil millones). Se 
pretende que la producción de huevos suba desde 3,728,000,000 de do- 


El Hemisferio Occidental extrae de su fertilísimo suelo un arma indispensable para la querra — Víveres para alimentar al Ejército y a los obreros de la industria 
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Desde hace muchos años, el labrador norteamericano ha colabora 
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do con su gobierno para regular las cosechas y 


conservar el terreno cultivable. Arriba: el agricultor Taylor se adhiere a la campaña de "Víveres por la Libertad" 


En la bodega de un buque 
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se carga leche desecada y otros productos alime 


nticios con destino a Inglaterra 


SUSTENTO PARA VICTORIA (Continuación) 


cenas producidas en 1941 hasta 4,200.000,000 de 
docenas. Los cupos de producción de carne y 
manteca de cerdo exigen la matanza de 83 millones 
de cabezas en comparación con la matanza de 1941 
que fué de 721% millones de cabezas, y un aumento 
de 300' millones de libras de manteca de cerdo. 

La agricultura está bien preparada para la gran 
tarea productora que está llamada a realizar. La 
nación tiene algo más de seis millones de fincas 


agrícolas, que reunen más de 400 millones de hectá-' 


reas de terreno. Ordinariamente, unos 140 millones 
de hectáreas son de siembra y cosecha, otros 52 
millones de hectáreas más son de pasto arable, y 
el resto de pasto permanente y de arbolado. La 
producción agrícola por hectárea ha aumentado 
grandemente en las tres últimas generaciones, en 
gran parte como resultado de la investigación en 
las ciencias agrícolas llevada a cabo por el De- 
partamento de Agricultura y los diversos centros 
experimentales agrícolas de los Estados. La pro- 
ducción por hombre ha aumentado todavía más, 
como resultado del empleo cada vez en mayor 
escala de aperos mecánicos y de motor. 


Debido a los esfuerzos de los labradores y del. 
gobierno por-obviar las dificultades de los años. 


posteriores a la primera guerra mundial, ha surgido 
un Programa Agrícola Nacional según el cual los 
labradores cooperan entre sí y con el gobierno na- 
cional en esfuerzos de gran amplitud. Casi todos 
los labradores de la nación toman parte en un 
programa de ajustar la producción a la demanda 
del mercado, conservando los recursos de fertilidad 
del terreno y disponibilidad de agua. mejorando los 
ingresos del labrador aislado, y fortaleciendo tam- 
bién la industria agrícola de la nación. 

Estando el país en guerra, y necesitándose mucho 
mayor producción agrícola, el Programa Agrícola 
Nacional está resultando un potente elemento de 
buen éxito. Los labradores están organizados por 
su propia voluntad en cada núcleo de población, en 
cada provincia y en cada estado. 

Hay muchos obstáculos en el camino de lograr 
esa producción tan grandemente aumentada; la 
mano de obra agrícola está escaseando; el su- 
ministro de nueva maquinaria agrícola está limita- 
do; y muchos de los fertilizantes y demás materiales 
que utilizan los labradores serán restringidos. Pero 
la población rural por todo el país ha expresado 
su apoyo sincero al programa del gobierno, y su 
buena voluntad en hacer un esfuerzo vigoroso. | 

El principal objetivo de los labradores de los 
Estados Unidos es contribuir a ganar la guerra. Su 
objetivo siguiente en importancia es contribuir a 
ganar la paz. Los labradores sufrieron terrible- 
mente a causa de las rebajas de los precios y de 
la depresión económica general que siguieron a la 
primera guerra mundial; se están disponiendo ya a 
hacer planes para evitar la repetición de la catástro- 
fe de'1931. Se han formulado planes del estado. 
regionales y nacionales para la agricultura, y se 
están combinando con los planes de economía gene- 
ral. porque gran parte del bienestar de la agricul- 
tura depende de la pujanza y la actividad de los 
negocios en general. 

Los víveres en poder de las potencias del Eje 


son un arma que ha sido utilizada con cinismo ' 


brutal contra la población civil de los países ocu- 
pados en Europa y en Asia. Las vituallas produci- 
das en el enorme granero del Hemisferio Occidental 
están destinadas a jugar un papel de inmensa im- 
portancia humanitaria en la reconstrucción de un 
mundo arrasado por la guerra. A los labradores 
de las Américas les espera la misión de alimentar 
a centenares de millones de personas en Europa y 
en Asia. Su tarea es de las que han de ser realiza- 
das si. según las palabras del Secretario de Hacienda 
H. Morgenthau. “el mundo no ha de retroceder a 
un barbarismo sin límite de guerras y revoluciones.” 


. 


Las legumbres cultivadas en el Hemisferio Occidental y desecadas para facilitar su 


e productos agrícolas norteamericanos han de- 
sempeñado ya un papel importante en la lucha 
mundial. Desde el primer embarque de “préstamos 
y arriendos” en la primavera pasada hasta fines de 
Enero último, se han embarcado 1,200,000 toneladas 


de nuestros alimentos más concentrados y más nu- 


tritivos a Gran Bretaña. Sin esta cantidad de ví- 


co probable que laterra hubiera 


podido resistir los ataques que ha sufridó a manos 
del enemigo. El labrador norteamericano se halla 
en la primera línea de uno de nuestros frentes de 
batalla más estratégicos. En la actualidad, y en el 
porvenir aún más, las vituallas norteamericanas han 
de constituir el factor decisivo para cada yez mayor 
número de naciones partidarias de la causa de la 
libertad.” C. Wickard, Secretario de Agriculture 


er 


embarque, constituyen la alimentación de los niños de las afueras de Londres 
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Antonio Penteado Netto,de Brasil. saluda desde 
patriotas que están entrenándose en el Ejército de los E.U.A. Abajo: Grupo procedente de Brasil 


y Argentina, llega a Nueva York para matricularse en los cursos gratuitos de entrenamiento aéreo 
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El individuo que se halla en la torre de mando es la piedra angular del 
funcionamiento de un aeropuerto. En la fotografía aparece R. W. Schuurman, 
de Brasil, aprendiendo cómo se funciona en el aeródromo Randolph, Texas 
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A los estudiantes de las repúblicas hermanas del Hemisferio Occidental 
se les enseñan los principios más fundamentales de la mecánica del aeroplano 


AVIADORES VECINOS 


ÁS de 500 estudiantes de aviación procedentes de las otras 

Américas, que están siguiendo unos cursos en los Estados 
Unidos, han logrado notable aprovechamiento, no sólo como estudian- 
tes despiertos y capaces, sino también como embajadores para mejor 
comprensión mutua entre las naciones hermanas del Hemisferio. 

La misión de estos jóvenes estudiantes en los días venideros, es 
americanizar — en la más amplia acepción de la palabra — las vita- 
les arterias aéreas de este hemisferio. El programa cooperativo inter- 
americano, aprovechando el gran desarrollo que han alcanzado en los 
años recientes las actividades de instrucción aeronáutica, ha hecho 
posible el adiestramiento de hombres jóvenes no sólo para ocupar 
puestos de responsabilidad en aviación, sino para enseñar a sus com- 
patriotas cuando regresen a su país, lo cual es igualmente importante. 
De esta manera, se depara un flujo continuado de personal americano, 
sumamente entrenado, para dotar a la aviación civil y militar de este 
hemisferio. 

La enseñanza dada a los jóvenes aficionados a la aviación y. pro- 
cedentes de los países situados hacia el sur, es la mejor de que es 
capaz la nación. Los alumnos para pilotos, entrenados por la Admi- 
nistración Aeronáutica Civil, reciben 360 horas de instrucción en 
tierra, y 165 a 185 horas de la enseñanza requerida para poder volar 
por medio de instrumentos, lo cual los capacita para servir inme- 
diatamente como segundo piloto de líneas aéreas. El centenar de pilo- 
tos del grupo que está enseñando la Fuerza Aérea del Ejército de los 
Estados Unidos, reciben una instrucción mínima de 30 semanas de 
duración, que comprende 216 horas en el aire y 274 horas de ins- 
trucción en tierra, enseñanza idéntica a la que reciben los pilotos 
militares de los Estados Unidos. 

Los alumnos para mecánico-instructor reciben, en 20 meses, 2,300 
horas de instrucción — lo bastante para capacitarles para establecer 
escuelas similares en sus propios países. El más largo de todos los 
cursos, es el de ingeniero de la administración que dura dos años 
con 2,750 horas laborables, y faculta a sus graduados o diplomados 
para ocupar puestos de inspección y de gestión en general, en las 
nuevas líneas aéreas o en las ya establecidas. El curso de seis meses 
para mecánico de servicio de los aeroplanos, aunque más corto que 
los otros, es igualmente completo e intensivo. 

Con todo lo en serio que han tomado sus cursos de instrucción estos 
jóvenes estudiantes de las otras Américas, no obstante, la vida en los 
Estados Unidos no les ha resultado ser todo trabajo sin ninguna dis- 
tracción. Cambiando los papeles con sus instructores, la mayoría de 
los estudiantes se han convertido igualmente en maestros, y han asu- 
mido espontáneamente la misión de poner al corriente a la gente de 
los Estados Unidos acerca de la vida y la cultura de sus propios 
países. Una inspección reciente, de costa a costa, en las escuelas de 
adiestramiento incluídas en el programa, puso de manifiesto que en 
cada uno de los diez y seis núcleos de población donde se encuentran 
situadas las escuelas, los estudiantes transeuntes han sido recibidos 
de todo corazón en la vida social de la localidad. Han hallado mucha 
curiosidad insatisfecha acerca de la vida más allá del Río Grande, y 
se han apresurado a aprovechar la oportunidad de satisfacer dicha 
curiosidad. 

El caso de Julio M. Florez, de Venezuela, es típico. El señor Florez, 
al mismo tiempo que una docena de representantes de otras repú- 
blicas americanas, fué destinado a una escuela de vuelo en Hagers- 
town, Maryland. A poco de llegar, él y sus compañeros fueron invi- 
tados a un almuerzo en el Club Rotario de la localidad. Después de 
una serie de bienvenidas y presentaciones por parte de los miembros 
del Club, se propuso que hablara alguno de ellos. El señor Florez 
se prestó voluntario — y mantuvo a su auditorio encantado durante 
una hora, relatando a aquel grupo de hombres de negocios, aspectos 
y pormenores de la vida en América del Sur. 

Mientras se instruyen por sí mismos de la culinaria, los deportes 
y las costumbres de los Estados Unidos, adquiriendo un conocimiento 
de la grandeza del país, y aprendiendo que dicha grandeza dimana 
de los millares de pequeñas poblaciones semejantes a aquella en 
la cual están estudiando, estos estudiantes ha hecho mucho, en cam- 
bio, por instruir a sus anfitriones. 

A pesar del tiempo que han de dedicar a las exigencias sociales, 
ninguno de los estudiantes ha olvidado la finalidad sumamente grave 
a que obedece su presencia en una escuela de vuelo de los Estados 
Unidos. Están orgullosos de estar llamados a desempeñar un papel 
importante en el desarrollo de la red aérea de nuestro Hemisferio. 
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El primer grupo de ciudadanos civiles procedentes de América Central y del Sur, invitados 
recientemente a recibir instrucción de aviación en los E.U.A., llega a un puerto norteamericano 


yl ES 
William Rivas Vargas, hijo del jefe de aviación de la República de Nicaragua, estudia 
en una escuela del Estado de Florida. Abajo: la mayoría de las Repúblicas Americanas están 


representadas por los alumnos que trabajan en esta clase donde estudian elementos de calderería 


El soldado Hedwich se deja tomar la temperatura por la Enfermera del Ejército Teniente Quinn 
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LA CRUZ ROJA INSTRUYE ENFERMERAS PARA EL EJERCITO Y LA MARINA 


LAS ENFERMERAS DE 


AS aventuras, penalidades y riesgos personales de los hombres 

combatientes son compartidos en tiempo de guerra por las 

mujeres del Cuerpo de Enfermeras del Ejército y de la Marina 
de los Estados Unidos. 

Inspiradas por impulsos patrióticos para prestar servicio activo 
en defensa de su país, las mujeres están ingresando en las filas de 
las enfermeras militares en número creciente, dejando hogares 
cómodos y empleos seguros para cuidar de la salud y el bienestar 
de los hombres que se encuentran en las fuerzas armadas donde- 
quiera que sea. 

Las enfermeras del país, al igual que los hombres combatientes, 
han logrado reconocimiento prominente por sus servicios excep- 
cionales y valerosos en tiempo de guerra. En la Gran Guerra 
Europea, algunas obtuvieron la Cruz de Servicios Distinguidos y 
otras recompensas militares de su propio país y de los aliados. El 
mismo espíritu de sacrificio y de cumplimiento del deber prepon- 
dera entre las nuevas enfermeras militares en la guerra actual. 

Se han fijado cifras sin precedente para el número de enfermeras 
que han de procurar asistencia-médica a los servicios armados, 
que aumentan-con rapidez. 

El Cuerpo de Enfermeras del Ejército se fundó en 1901 y el 
Cuerpo de Enfermeras de la Marina en 1908. El servicio en 
cualquiera de ellos ha sido siempre atrayente para las mujeres de 
la nación en tiempo de paz y más aún en tiempo de guerra. 

Las condiciones para el alistamiento ya sea en el Cuerpo de 
Enfermeras del Ejército o en el de la Marina, son por necesidad 
muy severas. Únicamente se aceptan para ocupar una plaza las 
de más alta conceptuación mental, moral y profesional. Toda 
aspirante debe haberse graduado en una escuela de enfermeras 
aprobada por el Cuerpo de Sanidad, ser ciudadana de los Estados 
Unidos, de 22 a 30 años de edad, soltera y encontrarse en perfecto 
estado físico. 

Al obtener el nombramiento, ingresa en el Cuerpo de Enfermeras 
con una graduación asimilada —en el Ejército a la de Segundo, 
Teniente y en la Marina a la de Alférez. 

En todo momento han de ejercer sumo tacto, eficiencia sin igual 
por lo que se refiere a cuidar de la salud de los hombres en los 
servicios armados. 

La Enfermera de la Marina tiene la misión de cuidar a los 
marinos enfermos o heridos en tierra, de instruir a los sanitarios 
del Cuerpo de Sanidad en los métodos de cuidar a los enfermos 
o heridos para que estos los apliquen en los buques de guerra, 
donde no se permite el acceso a ninguna mujer. En los destaca- 
mentos insulares, las enfermeras enseñan a las hijas del país para 
que puedan prestar auxilios y asistencia a sus propios coterráneos. 


LAS FUERZAS ARMADAS 


La misión de las enfermeras en el Ejército no sólo comprende 
cuidar a los oficiales y a los soldados, sino también a sus familias 
y demás pacientes con derecho a ser admitidos en los hospitales 
militares. 

Las enfermeras de estos cuerpos son destinadas a prestar ser- 
vicio dentro de los Estados Unidos y a las posesiones del exterior. 
En el actual estado de guerra, son enviadas al extranjero. Las 
Enfermeras del Ejército empezaron recientemente a prestar servicio 
en el Cuerpo de Aviación. 

Los miembros, tanto del Cuerpo de Enfermeras del Ejército como 
del de la Marina, aceptan el ambiente militar en el cual trabajan, 
que se diferencia poco del de un hospital civil bien disciplinado. 
Porque la genuina enfermera es aquella que sabe hacer frente a 
cualquier emergencia, y adaptarse a muevos deberes y circuns- 
tancias. 

El cuerpo de Enfermeras del Ejército hizo un llamamiento de 
3,000 enfermeras idóneas matriculadas en los primeros meses de 
este año, y se calculaba que durante 1942 habría menester de 10,000 
para satisfacer las necesidades de servicio de enfermeras para las 
fuerzas militares siempre en aumento. 

Muchas de las enfermeras reclutadas para el Ejército y la Ma- 
tina provienen de las listas de enfermeras de la Cruz Roja, aunque 
es elegible cualquier enfermera matriculada que cumpla los demás 
requisitos. 

Los nombramientos se hacen para la duración de la guerra. 

Durante los años recientes, la profesión de enfermera ha atraído 
a un número de mujeres cada vez mayor. En la última estadística 
nacional se inscribieron casi medio millón de enfermeras matri- 
culadas, cifra casi doble de la de hace diez años. 

La nación dispone, por tanto, de abundante cantidad de enferme- 
ras para procurarse personal de enfermeras adiestradas en el 
servicio militar. 

Las reclutadas están engrosando las filas de los Cuerpos de 
Enfermeras, en cantidades que superan considerablemente a las 
de los primeros meses de la primera guerra mundial, 

Entre las principales razones a las que se atribuye el interés cre- 
ciente de las mujeres jóvenes por la dura profesión de enfermera, 
figura el progreso científico como uno de los más importantes incen- 
tivos. Á medida que se hacen más complicados los tratamientos mé- 
dicos, tanto en el campo de la medicina general como en la cirugía, 
resulta evidente que para el doctor responsable es de suma impor- 
tancia poder confiar en una ayudante capaz y entrenada. La capa- 
cidad de desempeñar papel tan vital, en tiempos en que son indis- 
pensables auxiliares adiestrados para los escalafones crecientes de 
los médicos militares, es poderoso incentivo para la profesión. 


Esta joven Oficial del Cuerpo de Enfermeras del Ejército se acomoda bien a la vida militar 
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Transmitidas desde los Estados Unidos por onda corta 
mediante antenas dirigidas hacia las Repúblicas Americanas 


[Debido a la situación internacional los programas están sujetos a variaciones.) 
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Cargando el "Aircobra", uno de los aeroplanos interceptores de persecución más veloces y más potentemente armados del 
mundo. Este avión temible y parecido a un proyectil, tiene un tren de aterrizaje triciclo. El motor del "Aircobra'” 
está instalado cerca del centro del fuselaje detrás del piloto. Es un hecho generalmente reconocido que como avión 


de combate para altitudes medianas, así como ataque de objetivos en tierra, este aeroplano no tiene igual en el mundo 
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